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SAHTÍ;(GU1ST^ 

Nuestro querido amigo el jo
ven primogénito d« los señores 
deAgiiiljir, D. Juan de Agiiilar 
Barnuevo, ha itigí'csado por d«-
itíclio propio en la nnütar Orden 

Todos los' periódicos locales 
están estos diiis üamando la 
atención dd Alcalde, para que 
éste coinienc» i inaugurar el pr»-
graina d« reformas qu« anunció al 
posesionarse de su cargo. 

Nosotros, ñola discordante no 
hemos de «er; padimos lo mismo 
que nuestros •stimados colegas, 
es decir, que cuanto antes s* r<?a-
lic«n las mejoras qua esta capi
tal rtclama por su significación 
é importancia. Porque lo que as
ta ocurriendo con el arregl» dr la 
Platería, «s inconcebible. 

¿A qué comenzar unas obras 
si no s« díapofíia de materiales 
bastantes para continuarlas? it'or 
el gusto de decir que se tnibaja 
cuando en realidad se huelga? 

No han debido comenzarse las 
obra» del arreglo de la Platería, 
•in tener cuanto fuera necesario 
para realizarlas felizmente; no 
ha «ido de este modo, y según 
parece, los vecinos de dicha ca
lle van á reunirse en son de pro- i 
testa para evitar que via tan cén- | 
trica,esté intransitable, para con- i 
seguir que se realicen las obras 
cuante antes. 

El nuevo Alcalde, animado de 
celo Y rectitud, así lo hará; por
que «ole con actos, con h«cho3, 
se dcBíuestra que los ofrecimien
tos no son pura fórmula, sino 
que se cumplen.. 

Con el arreglo de dicha calle, 
la urbanización de otras, la cons
trucción de un Mercado, la im
plantación de escuelas y elras re
formas de interés para Murcia, el 
Sr. Peña, puede realizar una eta
pa de mando que deje imborrable 
recuerdo. No «ludamo» que el 
nuevo Alcalde será murciano 
por sus hechos en bien de Mur
cia; si va por el camino acestum-
brado, lo contaremos como uno 
^8 tantos á quienes la suerte co
locó en un alto puesto, sin con
diciones para desempeñarlo. 

el Rey Femando I de Castilla; 
fué pederosisíma: Asistió siempre 
¿L los Reres en sus batallas, y en 
1212, en las Navas de Tolosa, el 
gran Maestre D. Gaspar de Iba-
ñez y Peralta, auxi ió al Rey Alfon
so VIll, mereciendo por la valen
tía de sus mesnadas, grandes elo
gios del Rey y del famoso Arzo-
bispe do Toledo I). Rodrigo de 
Rada, que vio en el cielo la Cruz 
do Santiago, que hoy usan sus 
caballeros, ílorelisadas sobre el 
manto blanco. 

La ilustre familia de los Bar-
nuevos, maestratites de Valeacia, 
hace dos «iglos, tiene entre sus 
antepasado* muchos Santiaguis-
las, conocimos: al diputado por 
Cie«a D. Diego Marin Barnuevo y 
Capdevila, al Duque de San Fer
nando de Quirega; y hoy conoce
mos al Exorno. Señer D. José Ma
na Barnuevo Rodrigo de V.Ha-
mayor, que per derecho propio, 
la ostenta en su noble pacho. 

Nuestro pláceme al joven San-
tiaguísta al que de.seamos muchos 
años de vida y tarde muchos en 
envolverle en su blanco manto. 

LA NARANJA 
Uno de los productos que dá lu

gar á «layortís ingresos por la e i -
portaciüti es la naranja; j si kiea 
uueitra provincia no e» la msnos 
productora da este fruto, tampoco 
llega al ponto que del>i«ra y que 
Dosotros deseariauíos. 

Sibiüo es qu« el consumo ha aa-
mfSQtado ea Espaüa por la instala
ción de fábricas ds áeido cítrico per 
le que respeeta al liiuón, j qus éste 
producto, por ser más.escaso j «le-
noí delicado obtiene uieuos coloca
ción qee la naranja j que ua cu-
m'TCio es menos s?naibh á la com-
petsncia, á psear do que la sostiene 
muy ruda y >e «¡n la» iDfjore» coa-
dirioont. 

Paor ss presiiita el porrenir pa
ra 'la naraoja, «iaó «e trata de me
jorar las condicionss del nífocie, 
abtfiniendo mayor rapidez en el 
arrastra y bajar la luoportación eu 
loa precios. 

H»y que tener en cuenta que uno 
de Qufstros máí formidables «otn-
potidor«s «B Italia, y que las venta- . 
jas que tiene sobre nosotros, oe i 
coQsiitcn en la bendad del frate, | 
que en este punto pocos nos igua- | 
lan y ninguno nos si¡p«r«, lioo en ' 
las TentRjas qu9 conceden las com-
pt-üi»» ferroviarias y en el tiempo 
nue se (pana utilizando IH vía terrea-
tr»-. . , , ! 

Tienen aáeuiáá lo» italianos u« 

pues mientras DOS valeaaes dk la 
puja y «1 papel de seda, ellos uti
lizan el algodüa en rama en el in-
visrao y la grama seca OQ el vera
ne. Cuidaase mucbo dsl aocajonado 
y no deja» pesar unas capas sobre 
otras, lo cual hace qae el fruto se 
blandee y muchas veces llcf us po
drido al mercado, perdiendo «1 pro
ductor, no sólo el fruto, siuo tam
bién los g'astos que le eeasioua al 
eoTío al extraojfíro. 

No se ha discurrido otra cosa pa
ra obviar el ineonveníante, que co-
j«r la aarauja verde tedaTÍa y en
viarla ante» de sazonar, con lo cual 
pierde aroei» y duíjara, no tiene el 
hermoso aspecto del fruto maduro y 
no alcanza los precios á que es ven
de la naranja de otros países. 

Dibs reoog'eriie la narauja lige
ramente achatada, de corteza del
gada, oseara j brillante y de ma
che peso, un completo estado de ma
durez y exentas do manchas. La na
ranja quíi !iua eousorva reflujos ver
dosos alcanza poca eíítinsación y QO 
llega á obtener coloeación, siao 
cuando no hay etras ea el mer
cado. 

Lo mismo sucedo con «1 limen, y 
puede asegurarse que las pérdidas 
que se sufren por el bajo prseio de 
los frutos verdas tienen más iuipar-
tancia qus los que ocasiosan la po-
dr-'duaabra d« alfunos frutos por 
haberse embarcada en completo 
estado de madurez. 

Y este mal puede evitarse muy 
fácilaiente, pues basta discoiauir 
el tami>ño d« las cajas, hacer más 
indirectos los contratos y procurar 
rápido tranuports, en los cascajes 
qu» aquí se presentan eomo barcos 
frutaros, sino en los verdaderamen
te construidos para este trifíco. 

Quizá el note resultaría algo más 
caro; paro aún así sale ganando el 
productor, pues lifgando el fruto 
en mejores condieíonos obtendrá 
más pronta y mejor colocación. 

Ei cierto que la agricultura rea
liza verdaderos progresos y que las 
frutas mejoran de día en dia y au
menta considerablemente la proe 
ducción piro el comerciante sigu-
el mismo laovimiento progresivo. 

Yaque obtiene picjíüss bcuel-
ciossia arriesgar capital y con muy 
poco trabaje, procure hícarse dig
no ds la cúuflanza que en él depo
sita el agricultor, tratando coa 
atención los intereses que se le coa-
fian. 

JE^rmí£m.^xxtQ 

de Santiago, qu« fundó en 1170 i cuidado especial en el embalaje; 

Los aleros de los tejados reürjan 
los últimos rayos solaras que aún 
alumbran, psro no calientan ya la 
tierra. Allá lejos, muy lejos, el rojo 
disco toca la cresta del ¿silo anfi-
taatro do, moafírüas azuladas. 

El frjo contrae los tejidos, atenaza 
la careé y la hiere como con miles 
de impalpables agujas sutilísimas. 

Zumba el aire rozando las paredes 
á lo largo de las calles, se retuerce 
en las enerucijadas y pasa por las 
plazaelas levantando rekolieoa de 
polro ^ue arrastran las hojas 
amarillentas que aúa peedíaa de 
losarbolilles 

Indefinible sentimiento de algo 
que agoniza, ua no se qué de natu
raleza muarta, desciende sobre el 
alma y la invade y la same ea hon
da melancolía, nostalgia de lo 
infinito. 

....Y entonces surgen y giran y 
se desvanecen, ea lo íntimo del ser, 
pedazos da paisajes do primavera; 
respluadores de aura estiva!; trozos 
da vida siempre alegre, siempre 
soaricate, siempre viva; fagas de 
besos, de risas, de eoneeptoS' y de 
frases de ignotas y divinas armo-
aias. 

Magdalow de Castro. 

ISS FIEST Í̂S DE fmi 

Los propésitosque animan al se
ñor Alcalde respecto á las fiestas 
de Abril, son buenísimet, á pesar 
de les rumores que existían do qua 
el «Eati«rrode )a Sardinaa, había 

¡ desaparscido por un poeo tiempo de 
nuestros festejo». En breve se reuni
rá la junta encargada de orgaairar 
esto festejo, así como la de la cBa-
talia de Floras» que este afio pro
mete ser una de las más brillaetea 
de caantas se han celebrado en es
ta ciudad, por le que podemos ase-
gnrar que ea el presente que las 
fiestas han de ser de prirnera. 
Animo,pues,Sr.Alcalde piraqueen 
el próximo Abril se c«l«brea nues
tros magníficos festejos, que á más 
de ser ea aliciente queatraiga mul
titud do forasteros, sean de los que 
dejen á graa altura el nombre de 
nuestra haraiosa Murcia. 

El tDiario de Murcia», bajo el 
epígrafe <EI batallón infantil» 
dedica en el dia de ayer, más de 
la mitad del artículo que apa
rece en «El Liberal» firmado 
por el señor Tornel, i las di
ficultades que se tocan para el 
pago de la confección del unifor
me y equipe de los pobres que fi
guran en el indicado batallón. 

Lamenta el amigo D. José qu« 
los hijos de los que la fortuna les 
negó sus bienes, tengan que re
nunciar á forciori, por la falta 
de recursos, á la satisfacción de 
lucir el airoso uniforme de nues
tra brava infauteiia, al lado de 


